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1 toledano avecindado en México, Francisco
Cervantes de SaIazar, inauguró las escuelas pú­
blicas de la capital novohispana mediante una

c;....;;;;;;;,~ pieza oratoria pronunciada el 3 de junio de
1553, hoy hace 450 años. El texro no ha llegado hasta
nosotros; por forcuna, la oración de aperrura de cursos
constitula un género literario bastante difundido en las
universidades europeas y solía componerse de dos o tres
panes más o menos obligadas, a saber: el elogio de la
ciudad donde la universidad estaba asentada y de sus
condiciones climáticas y ambientales, mismas que indu­
dablemenre liIvoredan la salud y el bienestar de los esco­
lares. También se pasaba revista a las autoridades académicas
y extra académicas presentes en el acro de apercura. Por
último, el orador hada una encendida alabanza del estudio
de las lerras, para lo cual ponderaba los distintos saberes
que cada una de las fucultades impanía.

No prerendo reconstruir, siquiera a titulo hipotético,
la oración perdida de Cervantes de Salazar. Me propon­
go, a través de los propios esctitos del humanista roleda­
no, poner de relieve algunos elementos útiles para examinar
el sentido que los fundadores dieron a la institución que
abrió sus puenas en la mencionada fecha. Asimismo,
ptocuraré rastrear en su obra algunas características de la
ciudad y de la sociedad en que se asentaba la naciente
institución, según el punto de vista de Cervantes de
Salazar. Para esto tomaré elemenros de sus justamente
fumosos Diálogos, del Túmulo imperialy de su Crónica de
lA Nueva España.

Empecemos por la ciudad del humanista. A treinta
alios de la conquista, la traza española, dibujada sobre las
ruinas de la vencida Tenochtitlán, era ya una ostensible
realidad. Mientras las ciudades en Europa solían confor­
mar un conglomerado de edificios heterogéneos, asenta­
dos aquí y allá a lo largo de varios siglos, Cervantes no se
cansa de ponderar la armonía de la capital novohispana,
trazada toda según plan. Sobte un teneno uniforme se
habían dispuesto en línea recta las calles; tan anchas, que
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cabían por eUas dos y hasta tres carros a la vez. En eUa, "la
población de españoles [se asienta] entre los indios de
México y del TIatelulco, que la vienen a cercar así por
todas partes.» Las casas de los conquistadores, "altas gran­
des y espaciosas", de elevación reglamentada, fueron ro­
das construidas con piedra y tenían, en vez de tejados,
terrazas, así como cornisas para proteger de la Uuvia a los
pearones. En las plantas bajas, sobre roda en las zonas
comerciales de la plaza mayor y buena parte de Tacuba,
se construyeron panales con arcadas.

La plaza, de la que emergían cuatro torres señoriales,
era más espaciosa, asegura el cronista, que la de cualquier
ciudad europea. Un ejército entero podría ser alojado en
ella. En el flanco poniente, lindando con la calle Tacuba,
se localizaban las casas viejas del marqués del Valle, tan
grandes, que en si mismas contendrían una ciudad. En
ellas se localizaban las residencias del virrey y de los oidores,
con sus familias y sus criados; la cárcel y los tribunales
reales; no sólo había en su interior varios patios sino has­
ra un Iienro donde los caballeros acudían a justar con sus
lanzas. A ese complejo arquitectónico se mudarea la uni­
versidad hacia 1560, cuando debió abandonar su inicial
emplazamiento. Calle de San Francisco por medio, se­
guía el panal de los mercaderes. A continuación, pasan­
do el gtan canal, la línea sur de la plaza la ocupaban,
primero, el gobierno de la ciudad, con su sala de cabildo,
sus tribunales y la cárcel municipal.
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Aliado del ayunramiemo se ubicaba la fundición ycasa
de moneda, adonde los rescatadores llevaban sus barras de
piara a quimar; emonces eran adquiridas en almoneda pot
los oficiales reales, que luego las convertirían en pesos fuer­
tes. Al momenro de abrirse la universidad, las veras de
Zacatecas acababan de descubrirse y su supervivencia era
aún muy inciena, por la hostilidad del terreno, las dificul­
rades para la mano de obra y la amenaza de los chichimecas,
que asaltahan los caminos. El mismo Cervantes, tras aban­
donar sus lecciones universitarias en 1557. se avemuró a
Zacalecas, llegando más al none de Sombrerele, a las mi­
nas de an Manín, donde a la hora de su muene aún tenia
traros con trc:s mineros a quienes enviaba dinero para rtS­

(¡lfar. AJ inicio de su Crónítll, así se rdirió a la situación:
"Las minas d plata .on más generales [que las de oro] y
hlllan· en muchas panes. Flor ieron en un liempo las
d ü.\Co, y ahora las de lo, Zacatecas. Tambitn 6ras son
COstO,as, por la falta que hay de esclavos e indios, y por lo
mucho que cuesran los nc-gros y la poca malía que para ello
Se dan. L..... mina., de plata, cuando andan buenas, susten­
tan ~. engru~n Id ti rra. y cuando \~J,n de caída, paresce
quc lodo e<r.í muerto.• u magesrad les dé favor". De ha­
cerlo ""j, no sólo aumentarean los ingresos de la real caja
,ino que loda la tierr,l se mejorarfa con rodas los traros que
las ll1inJ..\ exigen par.1 'iU avitu.illamicllto.

Pa....ndo una calle emecha, siernpre por e1lienw ,ur de
la pla/.l, cslaban 1.., CAS.1S de dona Morina. Al término de
eso, portales se abría la pl.V.l del Volador, donde tendría la
univcn"idJd ~u tercera y ddinitivJ sede, edificada J fines
del siglo XVI. Siguiendo on la descripción del humanism,
el cuadrángulo p nieme de la plaLllo ocupaban las nueva.
Ca.lilS de ort6, más sunruOlas que el palacio del conde de
Renavenre, en Valladolid. Por esos mismos añ s fueron
adquirid." por el virrey Vela co pa", nvertirlas en sede
del palacio re:.,I, hoy nacional. El norte de la plaza también
lo ocupaban edificim con are.tdas. Dentro de la plaza, por
el lado nOrte, languideda la pequeña catedral primitiva,
cuya puerta se orientaba al poniente. Ajuicio de Cervantes.
era más una ermita de pueblo que templo proporcionado a
ran gran ciudad. Por suerte. dirá en la Crónica. ya habea
llegado de E.'pa.ña la trnza de la nueva iglesia. ran sunruosa,
que "no la vernn a abada los vivos".

Adem,j, de la plaza, ervanre pasa revista a los princi­
pale.. edificios de la ciudad, describiendo cada uno breve­
mente y añadiendo cualquier comentario. Menciona al
arzob, pado, con u dos altf imas rorres; las atarazanas,
fortaleza donde aún se guardaban las lrece naves con que
se tomó Tenochlitlán; antO Domingo, seminario de le­
rras. con su hetmosa plaza; la riquesima iglesia y convento

de lo agustinos; San Francisco, con la capilla de Sllil":~':-:'w/"

de los Naturales, de siete naves; el colegio deSanl~
1.etrán, para mestizos; el convento de 12 ConcepciÓD;¡:>lC:~"r

hospirales de los naturales, el de las bubas yel dellllll~~lt
hoy llamado deJesús. Menciona la iglesia de Santa.VC\~~¡¡:
San Hipóliro, las parroquias de indios.

En suma. la relación del humanista nos ~~.~~~~~:~
troborar que, a treinra a.ños de la Conquista, la citl
pañola en la que surge la universidad, ya habla adq
la conformación que mantendría durante todo el pé~1!tI
colonial, ase como buena parte de sus monumenllOa
represenrativos. Es cierro que todos ellos fueron •
una y otra vez en los siguientes siglos, pero en el
asentamiento. También es verdad que aún no nlegatJ~!;'

jesuitas, los carmelitas ni los merceciarios, granliet
truClores, y apenas daban comienzo los monasterios
ni nos. o obstante, lejos de ser un proyecto a fu
ciudad de los conquistadores había alcanzado un
perfcctamentedefinido. El mismo bosque de Chapul
había pasado a ser un espacio público de recreo,
de tejas y protegido por una puerra.



El elogio del clima era uno de los temas obligados en
las lecciones de apertura de cursos. Aun en las ciudades
universitarias con peores condiciones, el orador asegura­
ba a los jóvenes ahí congregados para realizar sus estu­
dios, que gozarían de un aire ideal para el cuidado de su
salud, así como de abundantes mantenimientos. El aten­
ro cronista novohispano no sólo ve esplendorosa la ciu­
dad. Adelantándose a tantos OtrOS que, a lo largo de tres
siglos de vida colonial, elogiarán el sitio y naturaleza de
esa porción del Nuevo Mundo, no pierde ocasión de
ensalzar el temple de México, el mismo casi rodo el año,
excepro en las costas y en el norte, pero que no llegaba
-asegura- a extremoso. En tan exuberante tierra, se cria­
ban rodos los fruros del Nuevo y del Viejo mundo, y las
mieses rendían ciento por uno en cualquier época del
año. Habla del maíz y de sus múltiples usos; explica con
detalle y admiración las características y propiedades del
maguey; dice que la colorada carne del mamey "paresce
jalea en olor, sabor y color". Los chayotes, que se comen
cocidos, "son como cabezas de erizos". Daco de interés
para los historiadores de la cocina: "El agí sirve de espe­
cia en estas partes [... ], ayuda a la digestión [... ], es
apetitoso y [....] los más guisados y salsas se hacen con
él; usan dél no menos los españoles que los indios". El
romate se afiade al ají para temperar su sabor. Sólo la
vid y el olivo no se habían aclimatado bien en México.
Para Cervantes, así como hay distintas naruralezas de
hombres, cada tietra tiene la propia, y él se goza en des­
cribir la copiosísima variedad de plantas y frutas, así ali­
menticias como terapéuticas, algunas de las cuales sin
lugar a dudas probó.

El humanista de Toledo, signo del Renacimiento y
también de su particular carácter, revela un decidido gus­
to por la observación directa, por experimentar lo diver­
so y novedoso. Le atraen la geografía, la arquitectura y
sus órdenes, y el paisaje como cosas dignas de disfrutarse
por sí mismas, más allá de su utilidad práctica. Desde el
mirador de Chapultepec, uno de los interlocutores del
diálogo sobre los alrededores de México exclama: "iOh
dios inmortal, qué hermoso, qué grato a los ojos y al áni­
mo, y cuán gowsa diversidad exhibe este espectáculo!".
En ese momento ve fundirse, al menos mediante la vista,
a ambos mundos: los edificios de los españoles, soberbios
y sublimes, con las torres y los templos, y las moradas
suburbanas de los indios, confusas y desordenadas. Y ro­
deando la fértil planicie, la laguna y las montañas.

Por lo demás, la ciudad de Cervantes de Salazar no
es un monumento yerro, en sus calles campea la anima­
ción. A lo largo de sus numerosos canales, las canoas,

movidas por palos, transladan a todas horas mercancías
de la más diversa índole. No sólo granos, animales y
vegerales de Europa y de la tierra. El acueducro que baja
de Chapultepec deja saltar el líquido desde lo alto, con
gran estruendo, y debajo se ponen las canoas que trans­
portan agua potable hasta las casas adonde el líquido no
llega direcramente. Hay, además, "un gran bullicio y
ruido de todo género de oficiales, herreros, caldereros,
carpinteros, zurradores [de pieles]' espaderos, sastres,
jubeteros, barberos, candeleros, [tejedores, panaderos,
veleros, ballesteros, cocheros, pulperos, torneros] y otros
muchos".

Pero no sólo los anesanos gritan. La plaza mayor es a
un mismo tiempo mercado de yerbas, de animales, de
peces, de culebras y gusanos, y hasta mercado de artÍCu­
los de lujo y golosinas. Ahí se pregonan las almonedas, se
anuncian a gritos las mercancías, vociferan los corredores
de oreja en la lonja de mercaderes. Se trata verdadera­
mente -asegura-J del reino de Mercurio. El reino, dirá en
otro lugar, de la codicia. También claman los fiscales y los
abogados en la audiencia. Y por qué no, en el templo de
Minerva, de Apolo y las Musas, gritan los maeseros y los
estudiantes. En la misma plaza, pero en ángulos disein­
tos, se escucha el eseruendo de los súbditos de Mercurio y
el de los cultores de Minerva...

El edificio de donde salfan esas últimas voces, renía
una amplia entrada al norte, sobre la calle de Tacuba, que
entonces recibía ese nombre hasta la esquina con la ac­
tual calle de Seminario; también miraba hacia la plaza
mayor desde sus flancos sur y poniente, donde un corre­
dor con arcos se aprovechaba para el comercio: tal vez era
el llamado portal de Lerma. Al parecer, la primera uni­
versidad se ubicaba en alguno de los 25 solares que la
traza tenia reservados para la nueva catedral y, en espera
de que ésta fuera construida, habían sido alquilados por
el ayuntamiento. Según las recientes conclusiones de una
estudiosa, ésas y otras fincas se demolieron a medida que
cobraba forma el nuevo templo. Al desaparecer la sede
original, las escuelas se mudaron a las casas viejas de Cor­
tés, en los años sesenta. El edificio original, de dos plan­
tas, con abundantes ventanas, tenía un patio central. En
la parte baja se leía gramática; arriba, en tres habitaciones
adaptadas para aulas, se impartían retórica, artes y teolo­
gía, asi como derecho civil y canónico.

El humanista no duda acerca del carácter real de la
universidad, señala que fue fundada por el César, quien
le otorgó los privilegios e inmunidades de Salamanca. Él
también asignó los emolumentos de los catedráticos, pero
se trataba de una suma muy por debajo de las necesida-



da de m. prolaores. Lo ideal. asegura. seria que: el pago
les alcanzara para cubrir sus "ecesíd.des y las de su fmü­
ba, a fin de dedicarse de lleno a la docencia, sin distraerse
en otroSm_eres indispensables para ganar la vida. De
concederlo asl el asar, el número de sabios se verla
incrementado. pues los proksores pondr/an mlla calor en
preparar a los arudiantes que. a su nuno. ser.In maestros.

Cervantes, pues. no sólo dictó la lección inaugural de los
cu.- universitarios. inauguró wnbi~n la tradición de
demandar salarios adecuados para 5US cate<!ducoa. Vi­
ves, a quien e1rolcdano leyó yglosó. afirmaba que el pago
de los maestros dd>la hacerse iempre con dinero palblico
para eviw que lo paniculares corrompieran con dádivu
a los docenl ;adem;ls, opinaba que el monro de sus ala­
riO$ no debl. r I.n .lro que provocara la codicia de los
malos. ni Lln b.jo que d...nim.ra a los buenos.

Para el prime. m....tlO d. retórica. la gran annonla de la
ciudoul d. Mc'xi<o er.1 fTulO de la ll':lZlI de HenW1 Com!s,
"1211 .«.uJ" <01110 lOdo lo demás que hizo'. Situado dade
la J'C"f'C IIV.I dio, lOoqui<t:ldores, el héroe yPIOlllllOOista
de 'u C"'III'" ..... Ilcmlo Con6l. En dla.losesplllDlasiem­
P'" \O" ",k",\o, <oou' .. ,,,, nu_'; los indios, porconá­
gUlell[<. "lO "1", "In»", • los que habla que someter. en
1>.11.111.1 '1'"Hen••ia de honra a los vencedora.

11"" ",hell1<1\ cómO, d. los distinlO5 proyectos para
nigil IInive. id.ld en Mhico. el que prosperó fue el de
"" "n "lI1enderu" quien vdan en ella un instrumenro
p.II,1 f", 111.11 eo 'erras a U5 hijos. O mlla precisamenle, a
.Iqll 110\ Je \u dcscendimla que: no hc:ftldarlan meo­
n1l nd. ni e l.nei ,ni se: dedicarlan al beneficio de las
olln." rtI ,,1 comercio. Sqaln Cervantes -lid int~rprete

del enri. de los conquiscadota-Ia fonnación en letras
que la universidad proporcionarla a los jóvenes. los harta
'pllh para "las dignjdadcs c:cIesWticas y demlla emplcos'
dd 1 'uevo Mundo. En principio, la nuc:va institución
e,..ha ablma, yuf lo dc:cIaró la cédula real de c=ci6n. a
"os hijos de los apaIIolcs y los nalurales"; pero en la prác_
tica, d virreycuid6 que 'por el momenro". no se: admitie:­
ra a indios. Cervantes de Salazar mostró gran admiración
por el saberhc:rboIario de los mMicos indtgenas. Ademlla.
conoc:ió la eaperic:ncia dd colegio de: llatdolco, dogi6 al
maaao indlsc:na de latinidad. Antonio Valeriano. y
reconoci6 que algunos colegiales dominaban la \c:ngua;
peroaIIadió: "aunque no hay paraq~. porque [los indios]
por $U incapacidad. no pueden ni dc:bc:n ser ordenados'.
En orras palab...., si lo naturales no podlan ni deblan ser
ordenados. las dignidades c:cIesiásticas con que se: "pre­
miarla" a los universiwios, toearIan en c:xclusM alos hijos
de espaliolcs. i siquiera los 'dmW empIcos". es decir.

las magi&tratutas, los tribunaki~cl •
se darlan a los indios. porque~
abandonan el rea>gimiento~~~"'}'1lJ,.Il!''''I
que saben".

Gracias a launiverSidad. pu~;j¡}J~~
les tendr/an opommidad de:pasar<!l!~g{~
como dec:Ian los bumanistas, la.állI~rI((i
a los nifios, debestias. enh~
en la univcssidad sc:r1anca~ ~
Iasabidurla [.••]lasrinid>las dela'
clan esre Nuc:ro Mundo' y co
la fe y culro de dios [y] que se'i7ij~Q
mayorpureza a la posteridad' .Ea.SIiI,!~~

al servicio de conversi6n y la 1M~a¡
los indios por los indios. sino il
los crioDos. debidamentero~ L:OJ>ctl:

Las oraciones inaugurales~
La ciudad yde las autoridades (:Cet:\Qfii~~
ya los oidoses en la sala del~
ces reales), conclulan oon una,~~~y)~

estudiantes para abrazar d estUdloLU·;.~~~
c:I g~nero se conociera con elb
Ü-. Nada es tan natwafaIlío~
de: Salazar. apoyándose cnAristóte!es::,'¡¡lft!-,iíliJ
atracción por alcan2ar la sabidurf8;,~

tantos y tan elevados asuntos, nos~
La naturaleza wnbién se oomplaoe tll,1lI
rar en rodo mommro cosas diyc:naiq4i
ojos de los hombres y a su ll.nim:o,el~
reiterativo. se: ddeita en conseguir lo~

o considera al saber como una aplaüp~iSiij

bienes rnate:riales sino como gozoa~
lo desconocido. de: lo nuevo.

El templo de Minerva, de ApGIO'j;~~~¡
uavés de las diversas discipliaa&~~

ten sabios profesores, conduce aa I.t;~~if:!i'"
durla. Están en primer lugar las~
lenguaje y al raciocinio. Jo que:~:~~
mento para a1camar las demásci~
diaUctica o l6gica r la retórica. El~
BIu de BustllIDaDre, no sólom~:,,-~~
ciplina, sino que c:nsdia a 1_a~,~~~
sus dificuhades y dc:staeando sií&',~~~
Juan Garda imparte: la diak!ctka,1~1
convencer. como dirá Cc:rY:lDtCi(i
Dúúeaial mq/utio de: fiar Alonso. YpáÁ
mejor que ejercitarse en combinar laIil~~
rielad. en proceder con orden sin CQ!l~4Jíi.~
que: los estudiantes aprendan losp~~



sin faliga, combinando lo úlil con lo deleiloso. POI su
parle, el maeSllO Cervanres enseña relórica a los candida­
tos a las diversas ciencias, a fin de que la elocuencia sirva
de ornamenro a lOdos los saberes.

Apane de las anes del lenguaje, en la universidad se
impanlan ambos derechos, el civil y el eclesiáslico. Para
aprender la jurisprudencia, es indispensable que un buen
maeslro, como el dOClor Arévalo Sedeño, sea capaz de
declarar y explicar los lexlOS jurídicos con pelfección y
exaclirud. Ha de sel copioso al exponel los argumenros
concisos y conciso al explicar los abundanres, pronro en
aducir cilas peninenres de aUlOridad y sUlil al deducir las
conclusiones. Además, debe presenrar a la consideración
de sus alumnos sofismas jurídicos a fin de enseñarles el
modo de deshacerlos e invalidados. Sólo quien sea capaz
de seguir a lal maeSlro, llegará un día a ser un aUlénrico
jUlisconsullO.

POI fin, en la universidad hay un maeSllO de leología
que es un varón cabal. a quien adorna singular modestia.
el más eminenre maesuo en arles y leología de la cierra,
sujelo de mucha y varia erudición, yen el cual compilen
la más a11a vinud con la más exquisira y admirable doc­
nina: flay Alonso de la Veracruz.

La enseñanza oral de los maeSIros se combina con los
ejercicios de debare o dispulas, que se llevan a cabo en
lodas las facullades y de diSlinlOs modos. Para ello, esru­
dianles y maestros fijan papelelas en las puenas de las
aulas con las lesis que cada quien eSlará dispueslO a deba­
lir en delerminado lugar y hora. Tales ejercicios suscilan
verdaderas pasiones entre los participantes, que a veces
pasan de la conrundencia de los argumenlOs a la conrun­
dencia de los palos. De ahí que el rumor de las escuelas se
hiciera audible hasla la plaza mayor, confundiéndose con
el generado por los secuaces de Merculio.

Hay un pasaje en los diálogos de Cervanres de Salazar
soble la univetsidad y la ciudad de México, que ha llama­
do JUSlamenre la alención a lo lalgo del liempo. Uno de
los poseedores anliguos del ejemplar de 1554 que hoy se
conserva en AUSlin, Jo subrayó con tinra y con una lla­
mada al margen, y fue el único párrafo de los nes diálo­
gos que ese lector anónimo quiso destacar. Hace dos años,
el mismo pasaje fue empleado como lema de la exposi­
ción "Tan Jejos, tan cerca", ,on que se conmemoraron los
450 años de expedición de la cédula real de erección de la
universidad. Dice el pasaje: "En liena donde la codicia
impera, ¿queda algún lugar para la sabiduría?" Cervanres
de Salazar esperaba que, con la recién creada universidad,

los jóvenes novohispanos fuesen capaces de nansilar de
la codicia por los melales a la codicia por la sabiduría.
Auguraba que en el mundo se hablarla un dia, no sólo de
la abundancia de la Nueva España en oro y plala, sino
lambién de su multilud de sabios. Ese auspicio se expresó
hace 450 años, al momento de ¡naugurarse la universi­
dad en México. A lo largo de lanro liempo, los uni­
versitarios, maestros y estudiantes, ¿hemos estado a la
altura de tan antiguas expectativas? <-
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